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¿Frenos al empoderamiento económico?
Factores que limitan la inserción laboral y

la calidad del empleo de las mujeres

Alma Espino / Estefanía Galván / Soledad Salvador 

Este trabajo busca profundizar el análisis de las
desigualdades de género en el mercado de tra-
bajo distinguiendo entre las restricciones “intrín-
secas” e “impuestas” que enfrentan las mujeres
en el proceso de inserción laboral.

Se utiliza con ese objetivo una metodología en
cuatro etapas que corresponden a las instancias
en que las mujeres pueden encontrar obstáculos
para obtener un empleo de calidad. La primera
etapa es la decisión de participar en el mercado
de trabajo, la segunda es obtener un empleo, la
tercera es la categoría de ocupación en que se
ubican, y la cuarta es la intensidad horaria y el
nivel salarial obtenido. El análisis se basa en la En-
cuesta Continua de Hogares (ECH) del Instituto

Nacional de Estadística (INE) de Uruguay del año
2013. Se utilizan técnicas econométricas (mode-
los logísticos) para el análisis de las restricciones
en cada etapa, se estiman las brechas de género
y se analiza la descomposición de cada brecha
para saber si están influidas por diferencias de
características entre los individuos (hombres y
mujeres) o diferencias en factores inobservables
que derivan del funcionamiento del mercado.

Se encuentra que en todas las etapas del proceso
de inserción laboral el componente más relevante
en la brecha de género en Uruguay es el que está
determinado por factores inobservables. O sea,
en esa brecha inciden básicamente las restriccio-
nes impuestas.
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En los últimos 30 años, uno de los cambios más
destacados en los mercados laborales en la re-
gión latinoamericana y, particularmente, en Uru-
guay ha sido el aumento de la participación
laboral femenina. Sin embargo, dicha participa-
ción sigue siendo significativamente más baja que
la de los hombres. Pese a la mejora en diversos
indicadores económicos y sociales –crecimiento
económico en la última década, reducción de las
tasas de pobreza, disminución de la desigual-
dad– aún se mantienen diferencias marcadas en
las oportunidades laborales entre hombres y mu-
jeres y, por lo tanto, en los resultados obtenidos
por unos y otras en el mercado de trabajo. 

El presente trabajo forma parte de la primera
etapa de un proyecto de investigación más ambi-
cioso que busca profundizar el conocimiento
acerca de las vías de influencia de las restricciones
de género mediante una combinación de estrate-
gias cuantitativas y cualitativas de investigación. El
objetivo general es analizar la relación entre la ca-
lidad de la inserción laboral y el empoderamiento
económico de las mujeres.

Para ser considerado de calidad, un empleo debe-
ría ser productivo –cubrir al menos las necesidades
básicas–, elegido en libertad y equitativo; debería
asimismo ofrecer protección contra accidentes, en-
fermedades, vejez y desempleo, y permitir partici-
pación y capacitación, así como promover
estándares internacionales y derechos fundamen-
tales en el lugar de trabajo (Anker et al., 2003). En
este trabajo se analizan los determinantes de la par-
ticipación e inserción laboral, su relación con la ca-
lidad del puesto de trabajo y los resultados que
obtienen hombres y mujeres. Se explora, de este

modo, la importancia de la producción y reproduc-
ción de desigualdades de género en la participa-
ción en el mercado laboral, la condición del empleo,
el tipo de empleo y los ingresos laborales. Se con-
sidera que estas desigualdades se sustentan en
restricciones intrínsecas (basadas en las normas,
las creencias y los valores de una sociedad) e im-
puestas (basadas en las reglas, los procedimientos
y las prácticas institucionales) (Kabeer, 2012).

El concepto de empoderamiento económico viene
ganando terreno en los últimos años en el discurso
de las agencias de desarrollo como un objetivo im-
portante, combinando argumentos relacionados
con la igualdad de género y otros de carácter ins-
trumental vinculados a efectos multiplicadores de-
seables para el desarrollo. Sin embargo, es un
concepto de larga tradición en la economía femi-
nista. En este sentido, Kabeer (1999) define el em-
poderamiento como la expansión de la habilidad
de las personas para tomar decisiones estratégi-
cas para su vida, en un contexto donde esta ha-
bilidad les estaba previamente negada. 

Este concepto implica la existencia de un proceso
de cambio, por el cual las personas a las que se
les había negado la posibilidad de tomar decisio-
nes la adquieren y, en segundo lugar, implica ne-
cesariamente la posibilidad de elegir entre varias
alternativas. En este sentido, se plantea una clara
asociación entre pobreza y "desempoderamiento",
porque la insuficiencia de medios para cubrir las
necesidades propias comúnmente limita la capa-
cidad de ejercer elecciones significativas. 

En este trabajo el término “empoderamiento econó-
mico” hace referencia a “la capacidad para tener
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1 Sobre esta base se procurará identificar indicios para ser analizados en mayor profundidad mediante la estrategia cualitativa.
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éxito y avanzar económicamente, y al poder para
tomar y ejercer decisiones económicas” (Golla et al.,
2011). Si bien Uruguay ha avanzado en los meca-
nismos relacionados con la protección y la seguri-
dad social, así como en las normas laborales y otras
políticas sociales, no es evidente aún su impacto en
el empoderamiento económico de las mujeres. 

La definición operativa del concepto, a los efectos
del análisis que se presenta, tiene en cuenta la
posibilidad de obtener ingresos propios por
medio de un trabajo remunerado y de calidad (en
términos del acceso a la protección social y a un
nivel de ingresos adecuado) y la capacidad de
agencia de las mujeres (entendida como la capa-
cidad de participar en la toma de decisiones).
Dada la escasa información estadística para dar
respuesta sobre el potencial que tienen los pues-
tos de trabajo para el empoderamiento econó-
mico de las mujeres, se busca identificar los
factores que contribuyen a promover o restringir
su ubicación laboral en empleos de calidad1.

Los resultados del mercado laboral pueden
tener una directa y simultánea relación con el
empoderamiento, porque la capacidad de tomar
decisiones significativas incide sobre las dife-
rentes oportunidades de las personas, y quienes

logren una mejor calidad en su inserción laboral
tendrán mayores capacidades –materiales y cul-
turales– para tomar decisiones significativas que
les permitan vivir la vida que quieren vivir.

A partir de información proveniente de las En-
cuestas Continuas de Hogares del INE, se anali-
zan en este trabajo los determinantes de la
participación en el mercado laboral por sexo, la
condición y el tipo de empleo, y los ingresos la-
borales, con el objetivo de identificar las restric-
ciones intrínsecas e impuestas que enfrentan las
mujeres, determinantes de diferentes resultados
en la calidad de su inserción laboral. 

El documento se organiza en siete apartados.
Luego de esta introducción, en el segundo apar-
tado se desarrollan brevemente la fundamenta-
ción y el marco conceptual del que se parte; en el
tercero se plantean algunos antecedentes de la li-
teratura disponible en el país sobre mercado la-
boral y género; en el cuarto se describen las
principales tendencias y características de inte-
rés del mercado laboral en Uruguay; en el quinto
se presenta la metodología y, posteriormente, en
el sexto y séptimo se analizan los resultados y se
establecen algunas conclusiones y preguntas
para posterior investigación.



2. Fundamentación y marco conceptual
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Como fuera establecido por Folbre (1994) y,
posteriormente, por Kabeer (2008 y 2012) y
Heintz (2012), existen estructuras de restricción
de género que determinan una situación des-
ventajosa para las mujeres en el mercado la-
boral. Estas estructuras se refieren a reglas,
costumbres, creencias y valores sobre lo que
deben hacer los hombres y las mujeres, o deri-
van de la existencia de instituciones que ac-
túan como “portadoras de género,” por lo cual
reproducen las desigualdades de género.
Estas restricciones representan desventajas
para las mujeres en su participación y ubica-
ción en el mercado laboral. Kabeer (2012, ba-
sada en Whitehead, 1979) distingue entre
restricciones intrínsecas e impuestas. Las pri-
meras corresponden a las normas, las creencias
y los valores que caracterizan las relaciones so-
ciales y familiares y definen los modelos domi-
nantes de la masculinidad y feminidad en las
sociedades. Así, hombres, mujeres, niñas y niños
tienen socialmente asignados ciertos roles y res-
ponsabilidades (en la distribución de las tareas
domésticas y en ocupaciones en el mercado de
trabajo consideradas femeninas o masculinas,
debido a la existencia de estereotipos de gé-
nero que atribuyen distintas calificaciones y ca-
pacidades a los hombres y las mujeres). 

Las llamadas restricciones impuestas se aso-
cian a los Estados y los mercados, que reflejan
y reproducen ideas preconcebidas sobre la
masculinidad y la feminidad, como aspectos
dados de las reglas, los procedimientos y las
prácticas, y no como construcciones sociales.
Estas restricciones corresponden a asuntos

tales como las preferencias de los/las emplea-
dores/as, y las normas culturales y las regula-
ciones legales sobre el acceso a recursos y su
control (tierras, capital, crédito, tecnología, et-
cétera), entre otros. 

Uno y otro tipo de restricciones estarían en las
raíces de muchas de las desigualdades obser-
vadas en el mercado laboral, incluyendo la per-
sistencia de la segregación de género en los
empleos.

Kabeer (2008) encuentra que estas estructuras
de restricción de género operan de forma más
intensa entre las mujeres con responsabilida-
des familiares (especialmente en aquellas con
niños/as pequeños/as) y son más pronunciadas
cuando el ingreso es insuficiente para contratar
servicios de cuidados. Esta autora (2012) des-
arrolla su marco teórico tanto para mujeres em-
prendedoras como para trabajadoras
asalariadas, distinguiendo en ambos casos
entre las situaciones informales y las formales.
Concluye que si bien cualquier tipo de partici-
pación en el mercado laboral tiene un impacto
positivo sobre el empoderamiento de las muje-
res, los empleos formales o semiformales lo au-
mentarían. Los empleos formales ofrecerían
mayor remuneración y estabilidad, acceso a la
seguridad social y aceptación en la sociedad.
Respecto a los empleos informales, la autora
sugiere que sus efectos positivos serán mayo-
res que los del trabajo familiar no remunerado
porque suponen mantener algo de control
sobre los ingresos y significan la inserción en
la esfera pública (de las relaciones, etcétera). 



Esta investigación propone clarificar cuáles son
las características personales y de los hogares
que operarían como restricciones, contribu-
yendo a determinar las elecciones (posibilida-
des) de las mujeres en su participación en el
mercado laboral, así como las oportunidades

que este les ofrece para transitar procesos de
empoderamiento económico. Para ello se ana-
lizan los determinantes de su inserción como
trabajadoras asalariadas (formales e informa-
les), patronas, cuentapropistas y trabajadoras
familiares no remuneradas.

URUGUAY8
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Kabeer (2012) revisa un conjunto de trabajos pre-
vios de varios países africanos (Ghana, Zim-
babwe, Tanzania) y en países asiáticos (Vietnam e
India). Una de las diferencias más relevantes
entre América Latina y África son los ciclos eco-
nómicos de crecimiento y crisis que tiende a vivir
la economía latinoamericana, lo que obliga a in-
dagar sobre cómo aprovechar mejor los ciclos de
crecimiento para mejorar la calidad de vida de las
mujeres, empeorada en momentos de crisis. 

Si bien para el caso uruguayo no existen trabajos
que aborden simultáneamente las decisiones de
oferta laboral y los resultados en el mercado de
trabajo desde una perspectiva de género, se han
estudiado estos temas aportando nuevos ele-
mentos de conocimiento.

Amarante y Espino (2007) analizan para Uruguay,
en el período 1991-2005, distintos aspectos rela-
cionados con la calidad del empleo para lograr
una mejor descripción de la problemática laboral
y reflexionar sobre sus implicaciones para las po-
líticas públicas. Para ello se basan en los dos
abordajes más difundidos en la región para el es-
tudio de la calidad del empleo: informalidad y pro-
tección social. Consideran su interrelación en el
mercado laboral uruguayo e indagan cuál de
estos conceptos resulta más adecuado. Entre los
resultados del estudio se verifica que los/las tra-
bajadores/as del sector formal y que aportan a la
seguridad social son los/las mejor posiciona-

dos/as, y los/las que pertenecen al segmento del
empleo informal2 y no aportan a la seguridad so-
cial (vulnerables) presentan las situaciones más
desventajosas. 

Las autoras concluyen que el aporte a la seguri-
dad social es determinante en el ordenamiento de
los/las trabajadores/as de acuerdo a sus ingresos.
También señalan que, a pesar de que la inciden-
cia de la informalidad es similar entre hombres y
mujeres por categorías ocupacionales, la compo-
sición del empleo informal difiere entre los sexos,
debido a las características de la inserción labo-
ral de hombres y mujeres por categoría ocupacio-
nal3. La concentración de los/las trabajadores/as
vulnerables por tipo de ocupación es muy alta, es-
pecialmente en el caso de las mujeres. Las 10
principales ocupaciones concentran alrededor de
60% del total del empleo masculino vulnerable y
90% del total del empleo femenino vulnerable. En
el caso de los hombres, la principal ocupación es
la construcción (obra gruesa), mientras que en las
mujeres es el servicio doméstico. Tanto para el
total de trabajadores/as como para hombres y
mujeres, las mayores remuneraciones correspon-
den al grupo de trabajadores/as formales y que
aportan a la seguridad social.

Espino y Leites (2008) muestran que existe un sig-
nificativo aumento de la oferta laboral impulsado
por el ingreso de mujeres en los distintos tramos
de edad y, en especial, casadas (1981-2006).

3. Antecedentes

2 Corresponde a la propuesta tradicional de la Organización Internacional de Trabajo (OIT) en la 15ª Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo
(CIET) que considera empleo informal al servicio doméstico, los familiares no remunerados, el empleo asalariado privado en establecimientos con menos
de cinco empleados y el empleo por cuenta propia con y sin local, excluyendo administrativos, profesionales y técnicos.
3 Entre los hombres tienen un peso relativo similar los asalariados privados y los trabajadores por cuenta propia con y sin local; entre las mujeres, la
principal categoría corresponde a las trabajadoras domésticas (36% del trabajo femenino informal), seguida por las asalariadas privadas.



Confirman el distinto comportamiento según el
sexo y los significativos cambios intergeneracio-
nales que tienden a reducir la brecha existente
entre hombres y mujeres. Señalan una asociación
positiva entre la tasa de actividad femenina y la
creciente acumulación de capital humano de las
mujeres, que incluso ha superado la de los hom-
bres. Las mujeres con mayor nivel educativo son
las que registran mayores tasas de actividad y las
que más tempranamente tendieron a incrementar
su participación en el mercado laboral. Las menos
educadas presentan una tasa de actividad menor
pero creciente a través de las distintas genera-
ciones. Si bien puede respaldarse la hipótesis
acerca del predominio de la división sexual del
trabajo, los niveles de participación de las muje-
res han aumentado para todos los niveles educa-
tivos, dándose los mayores incrementos entre las
casadas y unidas.

Espino (2013) analiza las diferencias salariales
por sexo considerando el efecto de la segrega-
ción laboral de género, su incidencia en esas di-
ferencias y en los desajustes en las calificaciones
laborales. En este trabajo se indaga también en qué
grado estos desajustes por calificaciones tienen, a
su vez, un impacto que colabora en el manteni-
miento de las brechas. Se cuantifica la segregación
ocupacional y se incorpora como variable explica-

tiva en las ecuaciones salariales, además de otras
como los desajustes en las calificaciones labora-
les. Los resultados indican que la segregación es
fundamental para entender la persistencia de las
brechas salariales entre trabajadores y trabajado-
ras –aunque una parte sustancial de estas bre-
chas continúen siendo atribuibles al sexo de los
individuos– así como el fenómeno de la sobreca-
lificación laboral entre las mujeres. Todo ello tiene
implicaciones para las políticas públicas, subra-
yando la importancia de generar mecanismos que
contribuyan a romper los estereotipos de género
que conllevan una marcada discriminación eco-
nómica hacia las mujeres.

Diversos trabajos han verificado la incidencia de
los patrones de género en la oferta laboral, la ubi-
cación femenina en determinados tipos de ocu-
pación, los obstáculos que ofrece el mercado
para diversificar los tipos de ocupación y para
que las mujeres alcancen puestos de jerarquía
("techo de cristal"), así como los menores retornos
que ellas obtienen de sus características econó-
micas observables (Borraz y Robano, 2010; Bu-
cheli y Sanromán, 2004; Espino, 2013).

En el siguiente apartado se describen algunas de
las principales características del mercado labo-
ral y las desigualdades de género.
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En las últimas décadas, el crecimiento de la fuerza
de trabajo se apoyó principalmente en el incremento
de la participación femenina, según puede obser-
vase en la evolución de las tasas de actividad y de
ocupación por sexo. Si se analiza la evolución de la
tasa de actividad en el período considerado (1986-
2013), se observa que la tasa de actividad mascu-
lina permanece relativamente constante mientras
que la femenina presenta una tendencia creciente
de 41% en 1986 a 55% en 2013 (Gráfica 1).

Por otro lado, la tasa de empleo de los hombres
pasa de 68% a 70% en el mismo lapso, aunque es
relevante mencionar que sufrió una importante re-
ducción con la crisis económica del año 2002, lle-
gando a 60% en 2003. Por su parte, la tasa de
empleo de las mujeres presenta un crecimiento
mayor, ascendiendo de 36% a 50,8% entre 1986
y 2013. Este crecimiento no fue sostenido, ya que
al igual que en el caso de los hombres, presenta
una caída en la crisis y una posterior recuperación. 

Respecto a la tasa de desempleo, se expande en
forma importante en la década de los noventa
hasta 2002 para luego descender, pero las dife-
rencias a favor de los hombres se mantienen du-
rante todo el período. La reciente crisis global que
afectó fuertemente a los países desarrollados no
parece haber tenido impactos negativos sobre las
tendencias generales del empleo y desempleo de
hombres y mujeres en el país. Por el contrario, si
se realiza una comparación de los datos 2008-
2011 se observa que las tasas de actividad y em-

pleo de hombres y mujeres aumentan, mientras
que la tasa de desempleo registra una caída de
10,8% a 8,3% en el caso de las mujeres y de 6,1%
a 5% en el de los hombres (Gráfica 2).

Gráfica 1. Evolución de las tasas de actividad y de
ocupación por sexo. Años seleccionados Localida-
des con más de 5.000 habitantes. (En porcentajes)

4. Análisis del contexto 
y breve descripción de las brechas 
de género en el mercado laboral

Fuente: Elaborado con base en datos del INE.
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4 Se considera la situación conyugal tomando en cuenta a las personas casadas y en unión libre (en pareja), divorciadas, separadas o viudas y solteras.
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Gráfica 2. Evolución de la tasa de desempleo por
sexo (1986-2013). Localidades con más de 5.000
habitantes. (En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base en la ECH del INE.

La evolución de estos indicadores ha dado lugar
a la reducción de las brechas en las tasas de ac-
tividad y empleo entre hombres y mujeres en los
últimos años debido, fundamentalmente, a la
mayor inserción femenina en el mercado laboral.
Por su parte, la tasa de desempleo se redujo sig-
nificativamente a partir del año 2004, pero la de
las mujeres es aún casi dos veces superior a la
de los hombres. Estas desigualdades de género
son más acentuadas en las localidades menores
y las zonas rurales del interior del país (Gráfica 3).

Gráfica 3. Evolución de las brechas de género en
las tasas de actividad, empleo y desempleo (1986-
2013). Localidades con más de 5.000 habitantes.
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base en la ECH del INE.

Los promedios de actividad, empleo y desempleo
varían de forma considerable si se analizan según la
situación conyugal, reflejando la división de trabajo
por género dentro de los hogares4. En este sentido,
el cambio más importante en estos últimos 20 años
es la expansión de la tasa de actividad de las muje-
res casadas y en unión libre, particularmente de las
primeras, reduciéndose la brecha respecto a los
hombres en igual condición. Sin embargo, es entre
quienes viven en pareja donde encontramos las ma-
yores diferencias por género en lo que respecta a
los niveles de actividad y empleo. En efecto, para
2013 observamos que 91,6% de los hombres ca-
sados o unidos están ocupados, en tanto que
para las mujeres esta proporción es de 65,9%. Por
otra parte, es entre los hombres casados o unidos
donde se registra menor nivel de inactividad por
quehaceres domésticos (0,5%), en tanto que para
las mujeres en la misma situación conyugal este
porcentaje asciende a 21,4% (Cuadro 1).



Otros rasgos sobresalientes de las tendencias en
el mercado laboral uruguayo se relacionan con la
mejora en el nivel educativo promedio de la Po-
blación Económicamente Activa (PEA), lo cual
responde principalmente a lo ocurrido con la PEA
femenina. Al comparar la tasa de actividad del
promedio de la población y de las personas con
más de 12 años de educación, por sexo en el pe-
ríodo 1986-2013, resulta que la relación entre los
hombres se mantiene (los más educados tienen
una tasa de actividad 10% superior al promedio),
mientras entre las mujeres el ratio se reduce sig-
nificativamente, pasando de 1,6 a 1,4. 

Se confirma que la inversión en educación tercia-
ria constituye un factor determinante en las deci-
siones de oferta laboral de las mujeres5 (Espino,
Salvador y Azar, 2014). En efecto, si se analiza la
composición por nivel educativo según sexo para
el período 1986-2013, se evidencia un crecimiento
de los niveles educativos de hombres y mujeres.
Es decir, la oferta laboral en su conjunto mejoró el
nivel educativo, ya que se redujeron los porcenta-
jes de la PEA con educación primaria y aumenta-

ron aquellos con secundaria y universitaria o simi-
lar. Pero las diferencias entre los sexos se acen-
tuaron en el nivel terciario, observándose que en
2013, de las mujeres economicamente activas
18,5% tienen educación terciaria completa y
12,7% incompleta, en tanto que estos niveles edu-
cativos representan 10,1% y 8,8% en el caso de
los hombres ocupados (Gráfica 4).

Gráfica 4. Composición de la PEA por sexo según
nivel educativo. Año 2013. (En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base en la ECH del INE.

5 Ello ha quedado demostrado en distintos estudios como el de Espino et al. (2012) que analiza los determinantes de la oferta laboral femenina por
niveles educativos, encontrando una fuerte asociación positiva entre educación y participación laboral.
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Cuadro 1. Distribución de hombres y mujeres entre 18 y 65 años por condición de actividad según si-
tuación conyugal. Año 2013. (En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base en la ECH del INE.



Más de la mitad de las personas ocupadas del
país pertenecen al sector privado; la disminución
relativa de la participación entre las personas asa-
lariadas del sector público se dio especialmente
entre las mujeres. Al analizar la composición del
empleo por categoría de ocupación se evidencia
que las mujeres representan una proporción
mayor de asalariadas (públicas y privadas) y de
miembros del hogar no remunerados, y una pro-
porción menor de patronas, en relación a los hom-
bres. Sin embargo, debe destacarse el aumento
de la participación femenina en la categoría de
patrones o empleadores y en la de cuentapropis-
tas con local, a partir de 2004 (Cuadro 2). 

Entre las ocupadas la participación como cuenta-
propista con local es mayor que entre los hom-
bres, en tanto en la de familiar no remunerado se
mantienen los porcentajes por sexo. Los puestos

de trabajo de cuentapropistas, a diferencia de lo
ocurrido con la categoría de patrones o asalaria-
dos, se incrementan como resultado de la crisis
de principios de la década debido a su fuerte im-
pacto en el desempleo. 

Sin embargo, en los últimos años y, en particular,
en 2013 el porcentaje de trabajadores por cuenta
propia sin local entre los hombres se redujo noto-
riamente, pasando de 11,8% en 2004 a 1,7% en
2013. La proporción de mujeres que trabajan en
esta categoría de ocupación también se redujo
pero en menor proporción, por lo que en los últi-
mos años superó a la de hombres. La evolución
registrada entre 2004 y 2013 está asociada con la
reactivación de la economía de los años recien-
tes, representando un aspecto favorable para la
calidad del empleo, ya que significa una mejora
de las condiciones laborales.

Cuadro 2. Distribución de las personas ocupadas por sexo según categoría de ocupación. Localidades
con más de 5.000 habitantes. Año 2013. (En porcentajes)

* En los años 2001 y 2004 se incluye solo a los miembros de cooperativas de producción y en los siguientes años se incluye además a quienes 

participan en los programas públicos de empleo. Fuente: Elaboración propia con base en la ECH del INE.
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En la población ocupada, las mujeres presentan
jornadas más reducidas que los hombres para
todos los niveles de educación. La tendencia en
los últimos 20 años muestra una reducción de la
diferencia entre los sexos por una mayor caída en
las horas semanales promedio que realizan los
hombres. En 2013, último año para el cual se dis-
pone de información, si se consideran las horas
totales de trabajo remunerado (empleo principal
y secundario) las mujeres trabajan de forma re-
munerada en promedio 36 horas semanales y los
hombres, 44. Si el dato corresponde solo a la ocu-
pación principal, la cifra es de 42 horas para los
hombres y 34 horas para las mujeres (Gráfica 5).

Gráfica 5. Horas semanales de trabajo remunerado
(ocupación principal) según sexo. Localidades con
más de 5.000 habitantes. (En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base en la ECH del INE.

Las brechas de género en los ingresos laborales
perduran aunque con una tendencia también de-
creciente y son mayores entre quienes tienen ma-
yores niveles de formación, diferencia que se
amplía en la última década, en la que las mujeres
aumentan su participación laboral y mejoran su
nivel educativo. Los salarios públicos, en general,
verifican una brecha menos significativa, lo que se
explica por los mecanismos de acceso a los pues-

tos de trabajo y la regulación de las categorías sa-
lariales (Gráfica 6).

Gráfica 6. Evolución de la relación de remunera-
ciones por hora según sexo, en las personas asa-
lariadas públicas y privadas. Localidades con más
de 5.000 habitantes. (En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base en la ECH del INE.

En lo que refiere al empleo registrado6, la última
década muestra considerables avances, pasando
de 36% de puestos de trabajo no registrados en
el total a ubicarse en torno a 24%.En general, no
se encuentran diferencias sustanciales entre los
sexos en esta situación. Los niveles de población
sin cobertura de la seguridad social se expandie-
ron entre 2001 y 2004, por efecto de la crisis eco-
nómica del año 2002, pero volvieron a niveles
inferiores a los de 2001 en el año 2007 y se han re-
ducido de forma continua desde entonces, lle-
gando a 24% en 2013 (Cuadro 3). Si se analiza
según región geográfica, encontramos que en
Montevideo el porcentaje de personas ocupadas
sin registro en la seguridad social es muy inferior
al resto del país y tampoco se registran diferen-
cias importantes por sexo.
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6 Se considera trabajador no registrado en la seguridad social a la persona que declara estar ocupada pero no realiza aportes jubilatorios a ninguno de
los sistemas jubilatorios vigentes en el país. Recién a partir de 2001 la ECH consulta en forma directa si la persona ocupada aporta a la seguridad social.



Es de destacar que esta evolución de la cobertura
de la seguridad social responde al crecimiento eco-
nómico que tuvo lugar en el país a partir de 2003,
pero también a las acciones7 desarrolladas por la
institución de la seguridad social, el Banco de
Previsión Social (BPS), para estimular la cobertura
de los trabajadores y las trabajadoras, y el au-
mento de la fiscalización que realiza el Ministerio
de Trabajo y Seguridad Social.

Cuadro 3. Proporción de las personas ocupadas
sin registro en la seguridad social. Años seleccio-
nados. Localidades con más de 5.000 habitantes.
(En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base en la ECH del INE.

Finalmente, se presentan algunos datos sobre la
distribución del tiempo de trabajo remunerado y no
remunerado entre mujeres y hombres. Esta infor-
mación complementa los indicadores de mercado
laboral, permite tener una visión más completa de
la organización social del tiempo, y pone en evi-
dencia los diferentes y desiguales “relojes sociales”
por sexo y otras variables significativas (Carrasco y
Domínguez, 2003).8

El cociente entre el tiempo de trabajo remunerado
y no remunerado de hombres y mujeres es un in-
dicador de la división sexual del trabajo en los ho-
gares. Cuando se compara esa relación para el
total de la población en el año 2007 se encuentra
que mientras los hombres destinan 72% de su
tiempo al trabajo remunerado y 28% al trabajo no
remunerado, las mujeres dedican 35% y 65% res-
pectivamente. Cuando se compara esa relación
para las personas ocupadas, se encuentra que
ambos dedican una proporción mayor al trabajo
remunerado y menor al trabajo no remunerado.
Pero la desigual distribución del tiempo entre
hombres y mujeres se profundiza, ya que los hom-
bres destinan 80% de su tiempo al trabajo remu-
nerado y solo 20% al no remunerado, mientras las
mujeres asumen la doble carga de trabajo (54,4%
de su tiempo al trabajo remunerado y 45,6% al no
remunerado). 

Las mujeres realizan una jornada laboral que dura
10 horas menos en promedio que la de los hom-
bres, pero su dedicación al trabajo no remune-
rado es 20 horas superior. Por ello, cuando se
calcula la carga global de trabajo, para las ocu-
padas ese total es 10 horas superior que el de los
hombres, mientras que la diferencia para el con-
junto de la población es de 5 horas (Cuadro 4).
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7 El desarrollo y la adecuación del Régimen de Monotributo, junto con el Monotributo Social implementado por el Ministerio de Desarrollo Social; la ley
de tercerizaciones; los estímulos mediante los beneficios, que se reciben con la formalización, de acceso al sistema de salud tanto de hijos e hijas de
las personas contribuyentes como de sus cónyuges, si no poseen cobertura por su empleo formal; la cobertura por maternidad, paternidad y el subsidio
para cuidados parentales.
8 Los datos que se presentan se realizaron tomando como insumo el Módulo sobre Uso del Tiempo y Trabajo No Remunerado de la ECH realizado por
el INE durante el mes de setiembre de 2007. La última encuesta de Uso del Tiempo se realizó en 2013, pero aún no se han publicado sus resultados,
por lo que no es posible presentar información más actualizada. 
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El desarrollo econométrico tiene como objetivo
modelar el proceso de decisión de la participa-
ción laboral, la probabilidad de estar ocupado/a y
las condiciones laborales conseguidas (seguri-
dad social, ingresos, horas trabajadas) con el ob-
jetivo de identificar las restricciones que pueden
enfrentar las mujeres para su ingreso al mercado
de trabajo y su importancia para impedir proce-
sos de empoderamiento económico. 

En una primera etapa los individuos deciden si par-
ticiparán o no en el mercado laboral en función de
sus preferencias y dotaciones o características pro-
ductivas (educación formal, experiencia, capacita-
ción laboral), las que tendrían incidencia sobre su
desempeño o sus capacidades para obtener un
determinado empleo o generar un emprendimiento
autónomo. Las características son aproximadas en
el análisis principalmente por medio de variables
como la edad y el máximo nivel educativo alcan-
zado. Las decisiones están condicionadas por los
patrones de género dominantes, tanto desde el
punto de vista ideológico como de las expectati-
vas y prácticas sociales para resolver el trabajo do-
méstico y de cuidados, lo cual lleva a que una
importante proporción de mujeres opten por dedi-
carse exclusivamente a realizar actividades de cui-
dados y trabajo no remunerado en el hogar. Las
variables que se aproximan a este tipo de condi-
cionantes son las asociadas a la relación de pa-
rentesco, el estado conyugal y la edad de los/las
hijos/as entre 0 y 14 años, entre otras.

Una vez que las personas toman la decisión de
participar y buscan empleo, en algunas ocasio-
nes encuentran puestos de trabajo como asala-
riadas formales o informales, y en otras lo crean

como trabajadoras independientes (cuentapro-
pista o patronas) y trabajadoras familiares. La in-
serción en cualquiera de estas categorías tiene
implicaciones respecto a la calidad de los em-
pleos en términos de ingresos y beneficios de la
seguridad social y está condicionada por facto-
res de oferta y de demanda. Sobre estos factores
operan las estructuras de restricciones de género
además de aspectos ligados al funcionamiento de
las economías. Finalmente, quienes logran obte-
ner un puesto de trabajo remunerado deciden
cuántas horas trabajar, aunque en la mayoría de
los casos, fundamentalmente entre las personas
asalariadas, tendrán asignada una carga horaria
asociada al puesto de trabajo. 

La estrategia de análisis se realiza por lo tanto en
diferentes pasos, procurando acercarse al proceso
–que involucra decisiones personales y de los ho-
gares, y factores de demanda laboral condiciona-
dos por los patrones de género vigentes– que da
lugar a las desigualdades de género en los resul-
tados obtenidos en términos de ingresos y calidad
del empleo en el mercado laboral y, en definitiva,
en las posibilidades de las mujeres de emprender
procesos de empoderamiento económico. 

El análisis se desarrolla en cuatro etapas se-
cuenciales para individuos de ambos sexos en
el tramo de edad de 18 a 65 años: a) se estima
la probabilidad de participar en el mercado la-
boral; b) una vez que los individuos decidieron
participar, se estima la probabilidad de que
estén ocupados; c) se estima la probabilidad de
ocuparse en diferentes categorías de ocupa-
ción: asalariado formal, asalariado informal, pa-
trón, cuentapropista y trabajador no remunerado

5. Metodología y estrategia empírica
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d) se estiman, para cada categoría ocupacional,
la intensidad de la oferta y el salario por hora. 

Las primeras tres etapas –la probabilidad de par-
ticipación laboral, de estar ocupado/a y de ubi-
carse en una categoría ocupacional– se estiman
a partir de modelos de regresión logística, que
permiten predecir el resultado de una variable ca-
tegórica (que puede adoptar un número limitado
de categorías) en función de las variables inde-
pendientes o predictoras. 

Los determinantes de las diferentes categorías de
ocupaciones entre hombres y mujeres se analizan
con base en un modelo logístico multinomial y se
consideran las siguientes categorías: i) asalariado
formal (público y privado con cobertura de la se-
guridad social); ii) asalariado informal (sin cober-
tura de la seguridad social); iii) patrón; iv)
cuentapropista (sin profesionales, administrativos
ni técnicos); o v) trabajador familiar no remune-
rado. La categoría de “trabajador no remunerado”
se compone casi totalmente por mujeres, y su uso
es poco frecuente en este tipo de estudios por-
que tradicionalmente se usa el término “trabajo”
cuando este es remunerado. Sin embargo, el en-
foque de género del presente estudio y las pre-
guntas de investigación otorgan relevancia a la
consideración de esta categoría. 

Por su parte, la estimación del salario por hora se
realiza por Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) y
la intensidad de la oferta (horas semanales de tra-
bajo remunerado) mediante un modelo de proba-
bilidad Tobit debido a que se trabaja con “horas
incondicionales” o sea, se dispone de datos para
toda la muestra, pero la variable horas semanales
para cierta fracción significativa es 0 y corresponde
al punto de censura.

Siguiendo a Kabeer (2012), es probable que las
decisiones de las mujeres reflejen en distinto grado

las elecciones propias y las basadas en ciertas res-
tricciones, dependiendo no solamente de las ca-
racterísticas individuales y del hogar, sino también
de la percepción acerca del trabajo remunerado
dentro de la cultura local y de sí mismas, y los tipos
de trabajo disponibles. Por su parte, el mercado la-
boral refleja y reproduce nociones preconcebidas
sobre la masculinidad y la feminidad en sus reglas,
procedimientos y prácticas, las que también con-
dicionan los resultados obtenidos. Por este motivo,
la metodología propuesta explora en cada una de
las etapas descriptas las correlaciones entre los re-
sultados del mercado laboral y los tipos de dota-
ciones de los individuos. 

En este sentido, se descomponen las brechas de
género en el caso de la participación y la ocupa-
ción siguiendo el método de Yun (2004), que ex-
tiende la descomposición de Oaxaca-Blinder a
funciones no lineales (para variables dependien-
tes dicotómicas). La metodología propuesta por
Yun permite descomponer la brecha entre la par-
ticipación femenina y masculina, por ejemplo, en
el efecto de características (E) (variables explica-
tivas) y en un efecto parámetro o efecto coefi-
ciente (C). Este último podría resultar de actitudes
de las mujeres hacia el trabajo remunerado con-
dicionadas por el patrón de género vigente, así
como por variables inobservables para quien in-
vestiga, que derivan del funcionamiento del mer-
cado y de factores de demanda.

Para la descomposición de la brecha de ingreso
laboral por hora se sigue a Oaxaca (1973) y Blin-
der (1973), que estiman y cuantifican el grado de
discriminación salarial en la media entre hombres
y mujeres como un residuo, esto es, como la parte
de la diferencia salarial entre hombres y mujeres
que no puede atribuirse a diferencias en la media
de sus factores de oferta y de demanda. Para



cada una de las categorías de ocupación se di-
vide la brecha de ingresos en dos componentes.
El primero explica las diferencias observables en
los determinantes de ingresos, como por ejemplo
la educación, o variables asociadas a caracterís-
ticas del trabajo  –rama de actividad, ubicación
geográfica, etcétera– que implican, finalmente,
distinta productividad laboral (diferencia expli-
cada). El segundo componente corresponde a la
parte de la brecha que no puede ser explicada
por esas diferencias (diferencia no explicada).
Esta parte refiere a los valores que el mercado
asigna a las características de hombres y muje-
res. En la medida en que estos retornos no tienen
fundamento en diferencias de productividad, fre-
cuentemente se consideran una evidencia de dis-
criminación salarial. Sin embargo, también algunos
autores identifican este componente como un fac-
tor residual no explicado y atribuible a heteroge-
neidad no observable.

Un tercer componente corresponde al término de
interacción que mide el efecto simultáneo de las di-
ferencias en las características y los coeficientes.9

Además, las cuatro etapas se realizan para pare-
jas –hombres y mujeres casados/as y/o unidos/as
que constituyen la pareja principal del hogar–. El
modelo de parejas puede ser interpretado en la
línea de los “modelos de negociación familiar”,
que predicen una formulación alternativa a las de-
cisiones de oferta de trabajo y empleo familiar. En
particular, suponen que la conducta de oferta in-
dividual de trabajo de los integrantes de la pareja
se ve influenciada de manera diferente por cada
ingreso, a diferencia de los modelos de familia
unitaria, en los cuales se supone que las conduc-
tas individuales reaccionan frente al conjunto de
los ingresos del hogar. Es decir, en estos modelos
se supone que, dentro de una familia, la diferente
distribución de ingresos entre sus miembros
puede llevar a distintos poderes de negociación y,
en consecuencia, a distintos comportamientos la-
borales (Lundberg y Pollak, 1994; McElroy y Hor-
ney, 1981; Manser y Brown, 1980).

La principal fuente de información son los micro-
datos de la ECH del INE para el año 2013, que
tiene representatividad nacional10.

9 Alternativamente, Neumark (1988) y Oaxaca y Ransom (1994) utilizan como salario no discriminatorio el vector de tasas de retorno estimadas a partir
de la muestra conjunta de ambos grupos. Este procedimiento permite desagregar el factor remuneración en un sobrepago para los hombres y un
subpago para las mujeres, asumiendo que habitualmente ellas son las afectadas por la discriminación.
10 Las variables se describen en el Cuadro A-1 del Anexo.
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6.1. Primera etapa: participación en el
mercado laboral
La primera etapa consiste en analizar la decisión
de participar en el mercado de trabajo, para lo
cual se estima la probabilidad de ingresar a la
fuerza de trabajo para hombres y mujeres por
medio de un modelo logístico. Debido a que la in-
terpretación de los coeficientes en estos modelos
no es directa, la aproximación a la relación entre
las variables explicativas y la probabilidad resul-
tante se da calculando los efectos marginales
sobre la variable latente, es decir, se estima el
cambio en la probabilidad debido a la modifica-
ción en una unidad en las variables explicativas. 

Las variables de edad y educación se comportan,
como era de esperar tanto para hombres como
para mujeres, influyendo positivamente en la pro-
babilidad de participar en el mercado laboral (la
edad al cuadrado lo hace de forma negativa, expli-
citando un efecto positivo a medida que aumenta
la edad pero a tasas decrecientes). La influencia de
la educación se da especialmente en el caso de las
mujeres, lo cual puede relacionarse con el costo al-
ternativo del uso del tiempo (que aumenta con la
educación). Este efecto de la educación sobre la
oferta laboral femenina en Uruguay ha sido amplia-
mente constatada en trabajos previos (Espino,
Isabella, Leites, y Machado, 2014). Por su parte,
la asistencia a un centro educativo presenta un
efecto negativo sobre la probabilidad de partici-
par para los dos sexos, pero de mayor magnitud
para las mujeres (Cuadro 5).

La probabilidad de ser activas para las mujeres
de Montevideo es mayor que en el resto del país,
lo cual sería atribuible por una parte, a la vigencia

de un patrón laboral de género más convencional
en el interior y también a factores de demanda,
esto es, los puestos de trabajo a los que las mu-
jeres pueden acceder con mayor facilidad se con-
centran en Montevideo debido al desarrollo del
sector público y, en general, al de los servicios.

Con respecto a las variables consideradas proxy
de las restricciones intrínsecas, se obtiene que el
efecto de estar casada o unida está asociado con
una probabilidad menor de participar, contraria-
mente a lo que ocurre con los hombres. La varia-
ble que refleja el tramo de edad al que pertenece
el hijo o la hija más pequeño/a muestra que si per-
tenece a la franja de 0 a 5 años, el efecto sobre la
probabilidad de participar de las mujeres es ne-
gativo, mientras que si pertenece al tramo si-
guiente, de 6 a 14 años, el signo es positivo; para
los hombres, ambas variables presentan signo
positivo. En concordancia, la asistencia a centros
educativos de los/las niños/as en el tramo de
edad de 0 a 5 años y la presencia de servicio do-
méstico en los hogares contribuyen a la probabi-
lidad de pasar de la inactividad a la actividad
laboral para las mujeres, mientras que no resultan
estadísticamente significativas para los hombres.

Los resultados sobre los determinantes de la parti-
cipación laboral están en línea con lo analizado con
base en las estadísticas de participación según si-
tuación conyugal y, en general, con los resultados
de diferentes estudios sobre oferta laboral femenina
realizados para Uruguay. Muestran la predominan-
cia del modelo "hombre proveedor-mujer cuida-
dora", confirmando la existencia de restricciones
intrínsecas relacionadas con la división sexual del
trabajo. En síntesis, las variables que dan cuenta de

6. Resultados
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la existencia de estas restricciones estarían estre-
chamente relacionadas con el trabajo doméstico y
de cuidados no remunerado en los hogares.

Respecto a las consideradas restricciones impues-
tas enfrentadas por las mujeres, la estimación del
efecto marginal de la variable “ingresos por trans-
ferencias” sobre la probabilidad de pasar de la in-
actividad a la actividad opera disminuyendo su
participación laboral (siendo de magnitud irrele-
vante para los hombres). Finalmente, cabe destacar
que a mayor quintil de ingresos de los hogares au-
menta la magnitud del efecto positivo sobre la pro-
babilidad de participar, tanto para hombres como
para mujeres. Ello puede estar relacionado, al
menos en parte, con que los hogares en que las
mujeres participan tienen mayores ingresos, nive-
les educativos y recursos para contratar servicios
de cuidados o de trabajo doméstico.

En el caso de las parejas, las variables que dan
cuenta de las restricciones que pueden enfrentar
principalmente las mujeres para su participación
en el mercado laboral, como la presencia de
hijos/as pequeños/as, y la asistencia de esos/as
niños/as a un centro de cuidados, dan resultados
similares que para el conjunto de la población. La
contratación de servicio doméstico tiene un efecto
positivo y de magnitud superior que para el con-
junto de mujeres (11,6% respecto a 6%). Es im-
portante y significativo el efecto negativo de otros
ingresos laborales en el hogar sobre la participa-
ción de las mujeres (-12,1%), siendo que para el
conjunto de la población ese efecto no es esta-
dísticamente significativo. 

Los ingresos laborales del cónyuge, su bajo nivel
educativo (hasta educación primaria completa) y el
pertenecer a la categoría laboral de asalariado for-
mal disminuyen la probabilidad de que las mujeres
pasen a ser activas, mientras que para los hombres

estas variables de la pareja no son significativas, lo
que concuerda con el modelo predominante de
hogar basado en la división sexual del trabajo. 

Cuadro 5. Estimación del modelo logit de la proba-
bilidad de participar del mercado laboral- Efectos
Parciales. Toda la población (18-65 años), y muje-
res y hombres en pareja (18-65 años). Año 2013.



Errores estándar entre paréntesis.
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.

La descomposición de la brecha en la participa-
ción en el mercado laboral entre hombres y muje-
res –tomando como referencia al grupo de los
hombres–, siguiendo la propuesta de Yun (2004),
procura identificar si esta brecha se explica por
diferencias en las características entre individuos
de ambos sexos y/o deriva de otros factores entre
los que se encuentran las actitudes individuales y
sociales respecto a la participación laboral feme-
nina. La magnitud de la brecha estimada es de
13.4%, correspondiéndoles a las características un
aporte de 15.7% y a los coeficientes, de 84.3%.
Esto supone que para hombres y mujeres de igua-
les características, el mercado genera 11.3% más
oportunidades de participación para los hombres
(Cuadro 6 y Cuadro A 2 del Anexo).

Estos resultados estarían revelando la existencia
de factores inobservables que pueden provenir
de valores o creencias, es decir, de la valoración
acerca de trabajar en forma remunerada que
hacen las propias mujeres, las familias y la comu-
nidad, y que determinan la mayor participación
masculina en la fuerza de trabajo. 

Cuadro 6. Resultados de la descomposición de la
brecha en la probabilidad de participar en el mer-
cado laboral entre hombres y mujeres. Año 2013.

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.

6.2. Segunda etapa: probabilidad de 
ocuparse
En la segunda etapa se modela la probabilidad
de encontrar una ocupación para quienes ya de-
cidieron participar en el mercado laboral (para la
PEA). Quienes buscan un trabajo remunerado lo
encuentran como asalariados/as (formales o in-
formales), o crean una actividad para generar in-
gresos como trabajadores/as por cuenta propia o
patrones/as y también es posible que queden
desempleados/as. En particular, las mujeres (al
igual que los/las jóvenes) también suelen encon-
trarse ocupadas como trabajadoras no remune-
radas en emprendimientos familiares en el medio
urbano o rural (Cuadro 7). 

En el hecho de encontrar una ocupación, además
de las características de la oferta y sus preferencias,
es muy relevante la demanda tanto en lo relativo a la
creación de puestos de trabajo ligada al dinamismo
de la economía como a las características de esos
puestos, a la presencia de factores de discrimina-
ción y a la segregación laboral de género.  

Las estimaciones muestran, como era de esperar,
que para hombres y mujeres la edad es significativa
e influye positivamente y la edad al cuadrado nega-
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tivamente, dando cuenta de un efecto positivo
de la mayor edad sobre la probabilidad de en-
contrar empleo, pero a tasas decrecientes. La
asistencia a un centro educativo influye negati-
vamente sobre la probabilidad de encontrarse
empleado para los individuos de ambos sexos,
lo que puede indicar los mayores requisitos que
presentan quienes aún están estudiando o del
lado de la demanda, o la menor preferencia por
contratar estudiantes sin experiencia laboral.
Para las mujeres, los niveles de educación bá-
sica obligatoria y terciaria completa tienen efec-
tos de signo positivo en la probabilidad de estar
ocupadas, siendo mayor para el último nivel.

El ser jefe o jefa de hogar tiene un efecto posi-
tivo sobre la probabilidad de estar ocupado/a,
mayor que en el caso de los y las cónyuges.  

El hecho de tener al menos un/a hijo/a entre 0 y
14 años está asociado a la probabilidad de em-
plearse por parte de los hombres, pero los efec-
tos marginales de estas variables no son
estadísticamente significativos en el caso de las
mujeres. Considerando el efecto comentado de
los/las hijos/as pequeños/as sobre la probabili-
dad de participar, estos resultados podrían sig-
nificar que una vez que las mujeres deciden
ingresar al mercado laboral encuentran alguna
solución para su cuidado. 

Entre las mujeres que disponen de personal de
servicio doméstico en los hogares, se ve facilitado
trabajar en forma remunerada y, en la medida que
aumentan los ingresos de los hogares (mayor
quintil), la probabilidad de estar ocupadas es
mayor; por su parte, los ingresos por transferen-
cias resultan casi irrelevantes pero negativos.

En el modelo de parejas, se encuentra que la va-
riable que podría evidenciar la negociación in-
trahogar (el ingreso laboral del/de la cónyuge)

es apenas significativo para las mujeres y, como
era de esperar, tiene signo negativo, así como
el hecho de que la pareja pertenezca a la cate-
goría de asalariado formal. Por lo tanto, ambas
variables (el nivel de ingresos laborales y la ca-
tegoría de asalariado formal) influyen negativa-
mente en la probabilidad de que las mujeres
estén ocupadas. La variable referida al nivel
educativo de la pareja es solo significativa para
los hombres y puesto que tiene signo positivo,
para quienes su pareja tiene nivel educativo
bajo (hasta educación primaria) la probabilidad
de ocuparse es mayor.

Los resultados de la descomposición de la bre-
cha en la ocupación entre hombres y mujeres,
tomando como referencia al grupo de los hom-
bres, muestran que esta brecha se explica casi
exclusivamente por el componente de coefi-
cientes (C), ya que el componente de caracte-
rísticas (E) (variables explicativas) no resulta
significativo (Cuadro 8). Esto puede interpre-
tarse como que la mayor tasa de ocupación
masculina –considerando además que en Uru-
guay la tasa de desempleo femenino es el doble
que la de los hombres– no se explica por ca-
racterísticas observables –que asegurarían una
mayor productividad en comparación con las
mujeres–, más bien, estas determinarían que la
menor ocupación femenina está ligada a facto-
res de demanda, entre los que pesa la existen-
cia de estereotipos de género combinados con
los rasgos estructurales de los mercados. 

La creación de puestos de trabajo en determina-
das ramas de actividad o tipos de ocupación tipi-
ficadas como masculinas o femeninas por las
costumbres, las prácticas o los valores culturales
que impregnan las conductas de los agentes y el
funcionamiento del mercado y que contribuyen a
la persistencia de la segregación laboral impe-
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dirían una distribución más equilibrada del em-
pleo por sexo.11

Cuadro 7. Estimación del modelo logit de la proba-
bilidad de estar ocupado/a. Efectos parciales Toda
la población (18-65 años), y mujeres y hombres en
pareja (18-65 años). Año 2013.
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11 En el Anexo se presenta la descomposición de la brecha por componentes (Cuadro A.3).

Errores estándar entre paréntesis. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.

Cuadro 8. Resultados de la descomposición de la
brecha en la probabilidad de estar ocupado/a entre
hombres y mujeres. Año 2013.

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.

6.3. Tercera etapa: probabilidad de
pertenecer a una determinada categoría
ocupacional
Para la tercera etapa, mediante un modelo logit-
multinomial, se estiman los determinantes para
ubicarse en las siguientes categorías de ocupa-
ción: i) asalariado formal (público y privado con
cobertura de la seguridad social); ii) asalariado in-
formal (sin cobertura de la seguridad social); iii)
patrón; iv) cuentapropista (sin profesionales, ad-
ministrativos ni técnicos); o v) trabajador familiar
no remunerado. A continuación se analizan los
efectos marginales correspondientes a cada una
de las categorías. 



En el caso de las mujeres, la edad incide positi-
vamente sobre el hecho de ser asalariada formal
o patrona: Respecto a la categoría de asalariado
informal, tanto para los hombres como para las
mujeres, el aumento de la edad disminuye su pro-
babilidad, lo que implica que esta categoría esta-
ría más asociada a trabajadores/as en edades
más jóvenes. Ello se evidencia en Uruguay en di-
versos estudios, el más reciente publicado por el
Instituto Nacional de la Juventud (INJU), que men-
ciona que los problemas de informalidad y su-
bempleo son más agudos entre los/as jóvenes de
menores recursos (Pedetti y Querejeta, 2011). 

Por otra parte, vivir en Montevideo contribuye po-
sitivamente a la probabilidad de ocuparse en un
puesto asalariado formal tanto para hombres
como para mujeres, pero negativamente para el
resto de las categorías. Entre quienes se decla-
ran afrodescendientes, las mujeres enfrentan una
mayor probabilidad de ocuparse en un puesto
asalariado informal, pero no presenta efectos es-
tadísticamente significativos para ocupar un
puesto asalariado formal y disminuye su probabi-
lidad de ubicarse en la categoría de patrona y tra-
bajadora por cuenta propia. Para los hombres, el
efecto es positivo respecto a ubicarse como asa-
lariado formal y negativo para la categoría de patrón.

Entre las variables proxy a las restricciones im-
puestas, las estimaciones revelan que la educación
está positivamente asociada a la probabilidad de
insertarse en un empleo asalariado formal tanto
para hombres como para mujeres, y el nivel de edu-
cación terciaria completa presenta el efecto margi-
nal de mayor magnitud sobre la probabilidad de
estar empleada en esa categoría. Para todas las
demás categorías de ocupación, o bien los efectos
de estas variables no resultan estadísticamente sig-
nificativos (patrones o trabajadores no remunera-
dos), o presentan un signo negativo a medida que

aumenta el nivel educativo (asalariado informal o
por cuenta propia). En el caso de los hombres, el
nivel educativo también contribuye positivamente
para insertarse en la categoría de patrón.

A mayor quintil de ingreso de los hogares, las mu-
jeres tienen mayor probabilidad de ubicarse en un
puesto asalariado formal así como en la categoría
de patrona; mientras que para el resto de las ca-
tegorías ocurre lo contrario. Lo mismo sucede
para los hombres.

Los ingresos por transferencia presentan un efecto
negativo sobre la probabilidad de ubicarse en la ca-
tegoría de asalariado formal y de patrón. Dado que
entre sus componentes están las transferencias
monetarias condicionadas, ello sería coincidente
con trabajos recientes sobre el impacto de dichas
transferencias sobre el empleo, que concluyen que
tienen un efecto significativo y positivo sobre la tasa
de informalidad laboral de las titulares del cobro
(Failache, Giaccobasso y Ramírez, 2013). Ello es-
taría relacionado con el hecho de que las condi-
cionalidades están referidas al nivel de ingresos de
los hogares y en la medida en que el empleo sea
informal el Estado no cuenta con los registros de
esas actividades y, por ende, de los ingresos la-
borales que de ellas derivan.

Por su parte, la variable relacionada con el estado
conyugal, casado o unido, disminuye la probabi-
lidad para las mujeres de ocuparse en un puesto
de trabajo dependiente (sea formal o informal), pero
aumenta la probabilidad de ser cuentapropista, pa-
trona y trabajadora familiar no remunerada. En el
caso de los hombres, el efecto es positivo tanto
para asalariado formal como patrón. Ser cónyuge
y/o jefa para las mujeres implica una menor pro-
babilidad de ser asalariada formal y mayor de ser
cuentapropista. Para los hombres, los signos de
los efectos marginales son los mismos.
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Entre los hombres la presencia de al menos un/a
hijo/a menor de 15 años tiene un efecto positivo
para emplearse en la categoría de asalariado for-
mal y negativo para asalariado informal y por
cuenta propia. En el caso de las mujeres, tener
hijos/as pequeños/as no es significativo para ser
asalariada formal, reduce la probabilidad de ser
asalariada informal, y solo contribuye positiva-
mente para ser cuentapropista cuando tienen
hijos/as menores de 6 años. 

La presencia de servicio doméstico tiene un
efecto positivo sobre el empleo de las mujeres
como patrona y negativo sobre la probabilidad de
ser cuentapropista.

En síntesis, las variables asociadas con el empleo
asalariado formal son el nivel educativo y residir
en Montevideo, tanto para hombres como para
mujeres. La probabilidad de ser patrona está aso-
ciada con ser casada o unida, disponer de servi-
cio doméstico y pertenecer a un quintil alto de
ingresos. Por su parte, la probabilidad de ser
cuentapropista se asocia a las mujeres con
hijos/as pequeños/as, sean cónyuges o jefas de
hogar, y no disponer de servicio doméstico.

En el modelo de parejas, cuando aumenta el in-
greso laboral de la pareja, la probabilidad de las
mujeres de pertenecer a la categoría de asala-
riada formal se reduce y se incrementa la proba-
bilidad de ser asalariada informal. En el caso de
los hombres, también se reduce la probabilidad
de ser asalariado formal, pero se incrementa la
probabilidad de ser patrón o cuentapropista. El
hecho de que el hombre sea asalariado formal au-
menta la probabilidad de las mujeres de pertene-
cer a esa categoría de ocupación y reduce la
probabilidad de estar en cualquiera de las otras
categorías. Para los hombres se obtiene el mismo
resultado. Por otra parte, el bajo nivel educativo de

la pareja reduce la probabilidad de ser patrona o
cuentapropista para las mujeres, y para los hom-
bres reduce la probabilidad de ser patrón y au-
menta la probabilidad de ser asalariado formal.

6.4. Cuarta etapa: intensidad de la oferta 
y salario por hora para cada categoría ocu-
pacional
En la cuarta etapa, para aquellas personas que
habiendo decidido participar del mercado laboral
se encuentran ocupando un puesto de trabajo se
modelan dos variables relacionadas a la condi-
ción del empleo: el ingreso por hora y las horas
de trabajo semanales.

6.4.1 Análisis del ingreso por hora según categoría
ocupacional
Las remuneraciones por trabajo están determi-
nadas por las características de la oferta laboral
(educación, experiencia, capacitación, otras) y
por factores de demanda como por ejemplo, ta-
maño de la empresa, sector de actividad, tipo de
relación laboral (tipo de contrato, jornada labo-
ral, puesto y responsabilidad asumida dentro de
la estructura organizativa empresarial, posibles
riesgos de accidentes laborales, desplazamien-
tos y otro tipo de condiciones laborales). Sin em-
bargo, diferentes estudios muestran que las
diferencias sistemáticas en los ingresos labora-
les obtenidos por hombres y mujeres se explican
por otras causas que normalmente se atribuyen
a factores inobservables, generalmente a la dis-
criminación, así como a otros de carácter so-
cioeconómico y cultural que dan lugar a la
segregación laboral de género. 

Para las estimaciones del ingreso por hora de
cada categoría de ocupación se consideraron
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los ingresos de la ocupación principal a precios
de junio de 2013.

Los resultados de las estimaciones confirman la
importancia de las variables asociadas a la acu-
mulación de capital humano; los niveles educa-
tivos se comportan de acuerdo a lo esperado
para ambos sexos, esto es: a mayor educación,
mayor ingreso laboral por hora. Las mujeres que
residen en Montevideo se asocian a mayores in-
gresos, mientras que la identificación como afro-
descendiente está asociada a un ingreso menor
en todas las categorías de ocupación. Tanto para
hombres como para mujeres y en todas las ca-
tegorías de ocupación, la jornada a tiempo com-
pleto genera un ingreso por hora menor (Cuadro
9 y Cuadro A 7).

A mayor quintil de ingresos de los hogares au-
menta la probabilidad de percibir un mayor sa-
lario, lo cual puede estar relacionado con los
mayores niveles educativos que pueden predo-
minar en estos hogares y el ambiente más favo-
rable para encontrar empleos mejor pagados.

La característica de jefa o jefe de hogar está aso-
ciada a un mayor ingreso horario en todos los
casos, y también para los hombres el hecho de
estar casado o unido. Para las mujeres en cam-
bio, este estado conyugal tiene efectos estadís-
ticamente no significativos. 

Disponer de servicios de cuidado, como servicio
doméstico o de cuidado infantil, contribuye con
la inserción de las mujeres en ocupaciones con
mayor remuneración. En todas las categorías de
ocupación se evidencia la ventaja que significa
para las mujeres disponer de servicio doméstico,
y en las categorías de asalariada formal y cuen-
tapropista se agrega el beneficio de acceder a
servicios de cuidado infantil para los/las hijos /as
más pequeños/as.

Los ingresos por hora según rama de actividad
dan cuenta, en el caso de las mujeres asalaria-
das formales, de niveles altos en el sector finan-
ciero y seguros, y en la administración pública y
defensa.

Los resultados de la descomposición Oaxaca-
Blinder de la brecha de ingresos laborales entre
hombres y mujeres indican que en todos los
casos, esta brecha se debe al componente de
las características no observables medido por
las discrepancias en los coeficientes y no a las
diferencias en las variables explicativas obser-
vables –capital humano y otras características
de control entre mujeres y hombres, con excep-
ción de las patronas en que las características
no son significativas–. Esto último obedece a que
las variables educativas, que son las que hacen
el mayor aporte a la reducción de la brecha, no
inciden en los ingresos de esta categoría. 

Cuadro 9. Descomposición de la brecha de ingre-
sos por categoría de ocupación. Año 2013.

Errores estándar entre paréntesis. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
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6.4.2 Análisis de las horas de trabajo según cate-
goría ocupacional
Como se muestra en las estadísticas descriptivas,
el promedio de horas totales de trabajo remune-
rado de las mujeres es menor que el de los hom-
bres. Considerando solo las horas semanales de
trabajo en la ocupación principal y realizando la
estimación por categoría de ocupación, se en-
cuentra que en general las horas de trabajo au-
mentan con la edad. El efecto es más importante
en las categorías de cuentapropista y patrón
(Cuadro A 8 y Cuadro A 9).

Las horas de trabajo para los/las asalariados/as for-
males y los/las patrones/as tienen mayor probabi-
lidad de reducirse con el mayor nivel educativo. 

La variable relacionada con la posición de hom-
bres y mujeres como jefes y jefas de hogar au-
menta la probabilidad de intensificar la oferta de
trabajo (medida en horas) en las categorías de
asalariado formal y cuentapropista. También estar
casado o unido se comporta de esta forma para
los hombres, mientras el efecto de esta variable
es negativo para las mujeres. 

La variable que da cuenta de la existencia de al
menos un/a hijo/a entre 0 y 5 años tiende a incre-
mentar las horas dedicadas por los hombres al
trabajo remunerado cuando son asalariados for-
males y cuentapropistas, y reduce la dedicación
de las mujeres cuando son trabajadoras por
cuenta propia. Mientras que disponer de servicios

que contribuyen con el trabajo no remunerado
(como el servicio doméstico y los servicios de cui-
dado infantil) no son significativos para explicar la
dedicación de los hombres y las mujeres en nin-
guna de las categorías de ocupación.

En el caso de las mujeres ocupar puestos de tra-
bajo como asalariadas formales en la industria y el
comercio incrementa la probabilidad de aumen-
tar la cantidad de horas trabajadas respecto al
sector agropecuario, lo cual está relacionado con
las jornadas laborales habituales en estos secto-
res, contrariamente a lo que sucede en las activi-
dades profesionales o científicas, el empleo en la
administración pública y la enseñanza. 

También el servicio doméstico está asociado a
una menor cantidad de horas trabajadas en con-
sonancia con las investigaciones previas, que
consideran este sector como un nicho de empleo
para las mujeres con mayor flexibilidad horaria, lo
cual facilita la posibilidad de conciliar su vida la-
boral y familiar.

En el caso de las parejas, el ingreso laboral del cón-
yuge contribuye a reducir significativamente las
horas de trabajo de las mujeres en mayor magnitud
que para los hombres, y ese efecto es aún mayor
entre las patronas y cuentapropistas. Si el cónyuge
posee un empleo como asalariado formal, ello
tiende a incrementar las horas de las asalariadas
formales y a reducirlas entre las cuentapropistas.
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El trabajo analiza los determinantes de la partici-
pación, la ocupación y las características del em-
pleo y los ingresos laborales de hombres y
mujeres, así como la composición de las brechas
entre ambos sexos. Se focalizó especialmente en
aspectos ligados a la calidad del puesto de tra-
bajo, medida principalmente por el registro a la se-
guridad social. De esta manera se aporta a la
estimación de la importancia de las restricciones
intrínsecas e impuestas que enfrentan las mujeres
en su inserción laboral. El objetivo de este análisis
es brindar elementos de conocimiento para explo-
rar las características de la reproducción y pro-
ducción de nuevas desigualdades de género en la
participación en el mercado laboral y las dificulta-
des que esto representa para encaminar procesos
de empoderamiento económico entre las mujeres. 

A pesar de los importantes avances en la reduc-
ción de las brechas por género en los niveles de
actividad y empleo -–explicados fundamental-
mente por un incremento constante en las tasas de
actividad femenina y su nivel educativo–, aún per-
sisten diferencias significativas en términos de in-
gresos y horas de trabajo remunerado. Según el
análisis realizado, se encuentra que las mujeres
que viven en pareja (casadas o unidas), con
hijos/as pequeños/as que no concurren a centros
de cuidado infantil y no cuentan con servicio do-
méstico tienden a ver restringida sus posibilidades
de participación en el mercado laboral (etapa 1).

Después que deciden participar (o sea, en la se-
gunda etapa del análisis), los factores asociados
a su composición familiar y al acceso a servicios
de cuidado son menos significativos para deter-
minar su probabilidad de obtener un empleo.

Pero, claramente, las mejores oportunidades de
empleo (ser asalariado/a formal o patrón/patrona)
son aprovechadas en mayor medida por los hom-
bres y las mujeres con mayor nivel educativo, con
acceso a servicio doméstico, y este proceso se
retroalimenta con quienes tienen mayor nivel de
ingresos. Por otra parte, estar casada o unida,
tener hijos/as pequeños/as y no disponer de ser-
vicio doméstico se asocia con una mayor proba-
bilidad de las mujeres de ser cuentapropistas.

La brecha de género es más importante en la pri-
mera etapa (participación) que en la segunda
(ocupación), pero en ambas está determinada por
diferencias que no se justifican por sus caracte-
rísticas sino por factores provenientes del mer-
cado, probablemente ligados a diversas formas
de discriminación.

En este sentido, los resultados indican que las bre-
chas en las tasas de actividad y empleo se expli-
can principalmente por las llamadas restricciones
impuestas, es decir, aquellas que corresponden a
la esfera de los Estados y los mercados, los cua-
les reflejan y reproducen ideas preconcebidas
sobre la masculinidad y la feminidad, tomando
estos como aspectos dados de las reglas, los pro-
cedimientos, las prácticas y las construcciones
sociales. Estas restricciones corresponden a
asuntos tales como las preferencias de los/las em-
pleadores/as, las normas culturales y las regula-
ciones legales.

En cuanto al nivel de ingresos, se encuentra que
acceder a servicio doméstico o servicios de cui-
dado infantil contribuye a la inserción de las mu-
jeres en ocupaciones con mayor remuneración.

7. Conclusiones y comentarios finales



En todas las categorías de ocupación se eviden-
cia la ventaja que significa para las mujeres dis-
poner de servicio doméstico, y en las categorías
de asalariada formal y por cuenta propia se
agrega el beneficio de acceder a servicios de cui-
dado infantil para los/las hijos/as más peque-
ños/as. Por lo tanto, en este caso las restricciones
impuestas son más significativas. 

La diferencia en horas de trabajo remunerado
entre sexos se explica en mayor medida por res-
tricciones intrínsecas, ya que es el ser pareja, el
ingreso laboral de la pareja y el tener niños/as pe-
queños/as lo que condiciona la jornada laboral de
las mujeres, y no el acceso a servicios de cuidado
(según los resultados de este trabajo). Sin em-
bargo, ello podría condicionar el tipo de empleo
que escogen las mujeres para, de esa forma, se-
guir reproduciendo la segregación ocupacional.

Por lo tanto, hay que generar políticas para aten-
der las distintas limitaciones que enfrentan las mu-
jeres en su proceso de inserción laboral, como las
restricciones intrínsecas e impuestas que se pre-
sentan para participar en el mercado laboral, ocu-
parse y acceder a un empleo de calidad.

Es claro que para las mujeres inciden más las res-
tricciones implícitas (estado conyugal, edad de

los/las hijos/as, ser jefa o cónyuge) cuando no dis-
ponen de servicios para atender las necesidades
de cuidado. Mientras en los hombres son más im-
portantes las dotaciones productivas; y las rela-
cionadas a la carga reproductiva y de cuidados
más que restricciones son un estímulo a una
mayor inserción laboral, una mayor extensión ho-
raria, etcétera. 

Estos resultados advierten sobre la importancia
de que las propuestas de políticas para atender
las limitaciones que enfrentan las mujeres para su
empoderamiento económico procuren no solo su
inserción en el mercado laboral sino también pro-
mover los empleos de calidad que les permitan
aprovechar las oportunidades de acuerdo a sus
calificaciones.

Por otra parte, las políticas deben atender la ne-
cesaria promoción del cambio cultural que im-
plica romper con los estereotipos de género
acerca de las tareas y los tipos de empleo que co-
rresponden a las mujeres. También se debe poner
énfasis en modificar el “modelo de trabajador
ideal” para que el funcionamiento del mercado la-
boral no penalice a quienes son responsables de
los cuidados y contribuya a promover la redistri-
bución del trabajo no remunerado.
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Cuadro A 1. Descripción de las variables independientes utilizadas en el análisis. Año 2013.
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Cuadro A 2. Resultados de la descomposición de la brecha en la probabilidad de participar del mercado
laboral entre hombres y mujeres por componentes. Año 2013.

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.



35¿Frenos al empoderamiento económico? Factores que limitan la inserción laboral y la calidad del empleo de las mujeres

Cuadro A 3. Resultados de la descomposición de la brecha en la probabilidad de estar ocupado/a entre
hombres y mujeres por componentes. Año 2013.

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
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Cuadro A 4. Resultados de la estimación multi-logit de la probabilidad de pertenecer a cada categoría.
Mujeres. Efectos parciales. Año 2013.

Errores estándar entre paréntesis. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
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Cuadro A 5. Resultados de la estimación multi-logit de la probabilidad de pertenecer a cada categoría.
Hombres. Efectos parciales. Año 2013.

Errores estándar entre paréntesis. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1



Cuadro A 6. Resultados de la estimación MCO del
modelo de ingreso por hora. Asalariados/as forma-
les e informales. Año 2013.
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Errores estándar entre paréntesis. 

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.



Cuadro A 7. Resultados de la estimación MCO del
modelo de ingreso por hora. Patrones y cuenta-
propistas. Año 2013.
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Errores estándar entre paréntesis. 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
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Cuadro A 8. Resultados de la estimación Tobit del
modelo para horas semanales. Asalariados/as for-
males e informales. Año 2013.

Errores estándar entre paréntesis. 

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.



Cuadro A 9. Resultados de la estimación Tobit del
modelo para horas semanales. Patrones y cuenta-
propistas. Año 2013.
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Errores estándar entre paréntesis. 

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1.
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